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Apostolado seriar (Kl)# ó Manual dei 
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iMAS TRABAJO T MENOS FIESTAS! 


P ropóngome en cuanto salga diputa- 
do presentar á las Cortes un pro- 
yeclo de ley porei qae se reforme e) 
Catecismo, cuyas primeras preguntas 
y respueslas deberán redaclarse en 
adelanle de) modo siguieute: 

—Dirne, ehico: ^para qué ííq fué 
criado el horabre? 

—Para producir eu este mundo mu 
cbos géueros de seda, laoa, aígodón y 
5 nada más. 

—s el borabre no animal racional? 
—No, senor, es sencillameute un 
auimal mecáuico industrial. 
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—á que fin tué criado e) mundo? 

— Para la producción y tráfico de 
géneros, y pare V. de contar. 

No le rias, amigo lector, de este mi 
exlrano exordio, que más bien es cosa 
que ba de rooverte á Morar. No sé si 
en efeeto es posible que hable on día 
el catecismo dei pueblo.de este modo. 
Lo que si te puedo asegurar es que ta¬ 
les disparates, sí no los enseba aún 
boy nuestro catecismo popular, que, 
gracias á Dios, es todavia católico, 
apostólico, romano, lo practican ya co¬ 
mo dogma de le y más que si lo fuese 
innumerables gentes dei día. Cosa es 
muy de moda entre ciertos economis- 
tas que, al estudiar el hombre y sus 
necesidades, para nada tíeneu en cuem 
ta á Üios y al alma, frioleras con que 
hemos contado siempre los rancios y 
anticuados, por oiro nombre católicos, 
Que se trabaje mucho para que se ga- 
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ué muchísimo, y asi goce ei cuerpo lo 
más y mejor que pueda, he aqui el 
ideal práctico realizado ya en machas 
parles, sobre todo en los grandes cea 
tros industriaies. De aqui que les pa- 
rezca á ésos compJetamente perdido 
el tiempo que no se enaplea en puro 
movimiento industrial ó mercantil; de 
aqui la mania de andarse sumando sin 
cesar ias horas, minutos y segundos 
que se pierden cada día festivo, y las 
doceoas de dias festivos que se pierden 
cada aôo, para deducir por ríguroso 
cálculo matemático ios millouesde mD 
llones de pesos fuertes que lleva per- 
didos al cabo de ud ano ô de uu siglo 
la riqueza pública, todo por culpa de 
esos hábitos de ociosidad y holganza 
que crea y fomenta en el pueblo nues* 
tra santa Religión, responsable al tm 
de todos nuestros atrasos. <,Quién j oh 
lector! no ba oido 6 leído mucho de 
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eso por poco que haya vivido eu con- 
lacto con cierta rlase de personas, luz, 
flor y espuma dei siglo actual? 

Claro está, pues, que hemos de de¬ 
fender las fiestas coroo todo loque coo 
miras tau sautas coroo humanitárias 
ha establecído la Iglesia católica. No 
renegamos dei irabajo humano, que 
santo es tambiéo y lo bendice Dios, y 
ha hecho de él un deber y uu consue- 
lo y hasta un placer para el horobre; 
mas no por eso hemos de condescen¬ 
der con la ímpia frase más trabajo y 
menos fieslas , como vociferan algunos; 
sino abogar, sí, por el trabajo debido 
y por ias fiestas cristianaroente obser¬ 
vadas, como enseha la Religióo. 

Si crees en Dios, amigo mio, debes 
creer que lieues el deber de adorarle 
y servirle. Debes asimismo reconocer 
que de todos lus deberes ésle es el 
principal, el preferente, al que con 
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más aiención y cuidado debes atender. 
Exige, pues, el orden que para eso 
haya dias espeeiales, y iodos ios hom- 
bres de todos los pueblos, y de todos 
los cultos, aiin de los falsos, han sena- 
lado para eso dias que han llamadode 
fiesla. Ea tradición deí género huma¬ 
no, hija de la primitiva revelaciòn, ha 
íijado para eslo el dia séplimo de cada 
semana, y es admirable la conformi- 
dad en que se encüentran por lo que 
á eso toca los pueblos todos: prueba 
tehaciente de su origen común y dei 
dogma fundamental de la creación dei 
mundo en seis dias y de su termina- 
ción en el séptiroo. Después la [glesia, 
en uso de su derecho sobre las con- 
ciencias de sus hijos (que por esto se 
llaman wyos, porque le reconocen es¬ 
te derecho), la lglesia, digo, ha orde¬ 
nado que se celebrasen con cesación 
de trabajo ciertas fechas gloriosas re- 


Biblioteca Nacional de Espa 



- 6 — 

lativas á la vida de Jesucrislo, de Ma¬ 
ria Santísima ó de alguoos Santos, que 
ella quiete conservar más vivas en el 
corazóü de los pueblos, tales como el 
Nacimienlo de Nuestro Senor, sq ma- 
uifestacióQ al mundo gentil 6 Epifa¬ 
nia, su Resurrección, etc., etc. 

—Pero, me dirás, para esto basta 
cualquier dia de los comunes, sin ne- 
cesidad de que se suspeodan los tra- 
bajos y se pierdan jornales. 

—No, amigo mio, no basta, y eso 
lo sabe la lglesia y lo sabes tú, me 
atrevo á decir, más que ella misraa. 
Àun las personas más adictas á Dios, 
si están regularmente ocupadas, qué 
rato pueden dedicar á las cosas de Re- 
ligiÔD eo los dias de labor? Gracias 
que las más fervorosas cercenen algo 
de sus horas de recreo ó descanso pa¬ 
ra dedicarse unos momentos á la práe- 
tica de algúu aclo piadoso. Pero los 
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más, ia lurba iiimensa de los que,aun 
sieado buenos, ao estáa dispuestos & 
grandes sacrifícios, ^dedicariao un mo¬ 
mento À hios y á su alma si la Reli * 
gión no hubicse pueslo para eso dias 
especiales? Sin dias festivos no pasa- 
ría medio siglo sin que quedase dei 
todo borrado de la faz de uoa nación 
cualquiera todo vcsligio de fteligióu, 
A bien que por eso se concibe ei odio 
verdaderameute satáuico que tiene la 
impiedad contra las íiestas. Tá mis* 
mo» á quiea ahora todos los dias pare- 
cen buenos para peosar en Oios y en 
la otra vida, ^qué horas empfeanasde 
los de labor para aquellos (ao sagra¬ 
dos objetos? No seria exlrano que di- 
jeses enloDces: 1'ues qué, y ^cómo 
quieren que piense en Dios si ni un 
dia tengo de vagar para eso? Y echa- 
rías en cara entouces á la Religión el 
que no hubiese senalado para eso tiem- 


Biblioteca Nacional de Espana § 



— 8 - 

po especial, ahorrándote la moléstia 
de tener que escogértelo. 

Las bestas tienen oiro aspecto inle- 
resaniísimo: es el aspecto social. Una 
sociedad compuesla de eternos traba- 
jadores sin trégua ni descanso en sus 
trabajos, no seria ni cuita, ni cómoda, 
ni bella. Kl trabajo excesivo embrute¬ 
ce al hombre, como ia excesiva bol- 
gaoza. Figúrale un trabajador cual- 
quiera, que nunca, ni un dia, pudiese 
levantar su cuerpo encorvado siempre 
sobre aquella matéria en que trabaja; 
que ní un solo día pudiese lavarse ros- 
tro y manos y cambiar el traje asque¬ 
roso y eolregarse á la expansión, ai 
solaz, al traio de los amigos, á las dul- 
ces afecciones de la família. Figúrale 
un hombre asi, y que lodos los hom- 
bres fuesen como éste, y que asj eslu- 
viese coDStiluida la sociedad. La plaga 
de los hotnbres metalizados y sin co- 


Biblioteca Nacional de Espana § 



— <) — 

razóo seria eatonces general, y no se 
tardaria en reconocer que no le basta 
á un pueblo fabricar muchos produc- 
los y venderlos á buen precio para ser 
culto y civilizado, siuo que son me- 
nesler sanas ideas, bueuas costum- 
bres, honrados afeetos, vida dei alma 
y dei corazón, la cual no es incompa- 
tible con la de la industria y dei co¬ 
mercio, pero puede ser facilmente aho- 
gada por ésta, si á ésta se da única y 
exclusiva importância. 

Mil veces he pensado que si no hu- 
biese en los puebios crislianos esla- 
blecida esta ley dei descanso det día 
festivo, y supiésernos que la tuvieron 
allã en sus códigos los griegos y roma¬ 
nos, ó se hubiese descubierlo recien- 
lemente entre los chinos, ó la hubie- 
seu por primera vez planteado entre 
los norteamericanos Washington ó 
Franklin, toda esa grey de filósofos á 
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la moda que ahora la encuentran ab¬ 
surda y antieconômica y ruinosa para 
la industria, sólo porque la lia puesto 
eulre sus íeyes et Catolicismo, Ia ve- 
rían entonces como el rasgo más ad- 
mirable dei talento de aquellos legis¬ 
ladores, como modelo de alta previsiôn 
humanitaria, como el más uobte tri¬ 
buto rendido á la digoidad dei traba- 
jador. ;0ü qué elocuentes estaríau en¬ 
tonces nuesiros filántropos, ponderan¬ 
do las exceleocias de una tal iey que 
no consiente que el bombre sea escla- 
vo de su trabajo mas de seis dias se¬ 
guidos! jCómo sedesharían en elogios 
de aquella eivilización que asi miraba 
por la vida superior dei horabre, obli- 
gándole á dar tréguas cada semana á 
sus cansadas tareas para que de vez 
en cuaudo ievaulase la frente al eido 
coa digmdad, y se acordase de que oo 
es bestia ni máquina! jCon qué subi- 
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das ponderacioues acusanan enlooces 
al Catolicismo de opresor sistemático 
dei pobre, de poco cuidadoso dei pro- 
greso moral é intelectual! Serían cosa 
de ver y de leerse los hbrotes y artí¬ 
culos que sobre eso se escribirían, los 
proyectos de ley que se presentarían 
á las Câmaras, los programas de eman- 
cipación obrera que coq este motivo 
andaríao por abí hilvanados. A hora es 
la Iglesia quien por suerie se ha anti- 
cipado á todos estos deseos, abora es 
suyo el honor de haber prohibido á 
sus hijos el trabajo continuo y sin re- 
poso y por consiguiente brutal, y por 
eso, porque es católica la ley, porque 
es de! Evangeho, porque es de Cristo 
y de los Papas, se la encuentra jmal 
pecado! contraria á la civihzación, 
perjudícia) á la industria y á los iute- 
reses dei pueblo. jCnántas veces, casi 
síempre, à ios ojos de la impiedad no 
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líenen de maio y de odioso las cosas 
calóücas más que el ser católicas 1 
Más irabojo y menos fiestas es, pues, 
un despropósito de los gordos que no 
pnede resistir el exameo de la razón 
iluminada por la fe, ni aun al dei sim- 
p!e buen sentido. Más valdria pedir 
exacta y crisliaoa observância de las 
íiestas, para mochos hoy completa- 
mente desconocidas, para otros mise- 
rabiemente trocadas de dias de Dios 
en dias de Satanás, Sí, porque no se 
curople coo la institución dei dia fes¬ 
tivo, sólo con desembarazarse en él 
de los ordinários quehaceres, sino sao* 
tiftcándolo, como con palabra rauy ex- 
presiva manda la Religión, es decir, 
eropleándolo en obras de piedad y de 
servicio de Hios y dei prôjimo, ha- 
ciendo que descance en él el cuerpo 
para que se aproveche de la trégua el 
espiritu, no para que le sirva á éste 
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de peor ocasióo de envilecerse y de- 
gradarse. Si do produceü ias tiestas el 
íin emioenteroente social y civilizador 
para el cual, después dei religioso, 
han sido prescritas, cúlpese á la co- 
rrupcióo de costumbres y á ia perver- 
siòo de ideas que esto han falsificado 
y torcido como tantas otras cosas* Las 
emociones corrosivas dei baile y det 
espectáculo inmundo, el ansia febril 
dei joego, el envenenamienlo lenio 
por medio dei vioo y de la Injuria, 
han sustituido en muchas partes á los 
goces puros y tranquilos dei hogar do¬ 
méstico, al paseo en familia, á la en- 
senanza dei sacerdote en los Olicios de 
la parroquía, ã las honestas expansio- 
nes de la amistad> en uua palabra, á 
todo lo que constítuye en los pueblos 
honrados y cristiaoos la observância 
dominical. ^No es doloroso ver hoy 
que en los dias dei Senor es cuando 


Biblioteca Nacional de Espana 



— 14 — 

más vigilanle ha de ponerse la policia, 
más crimenes registra la crónica local, 
más lágrimas se derramai) en ias fa¬ 
mílias? 

Tú, pobre amigo mío que me lees, 
lú que por ser pobre mereces de un 
modo particular el interés dei propa¬ 
gandista católico, haz dei dia festivo 
un objeto de verdadero culto y devo- 
ción, Aquel día no es de lu amo terre¬ 
nal, oi de tu mayordomo, ni de lu ca¬ 
pataz. Es el día tuyo yde Mios. Me na- 
die más. Dios lo reservó expresamente 
para si y para ti; porque con su ley 
llenade bondad y misericórdia quiso 
que lo que era honra suya fuese à la 
par bíeneslar y honra de lu persona. 
Vistete aquel día con lu traje hm pio y 
de las fiestas ya desde el amanecer. Po¬ 
nerse la ropa dei domingo después de 
comer, sólo por darse uua vuelta ai 
café, es no dar importância alguna à 
la parte más principal dei dia de Dios, 
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que es la manana. Vistete, digo, y 
acude al templo; oye tu Misa como es 
obligación; recibe los Santos Sacra¬ 
mentos cuando lo demande el estado 
de ta almaó lo grande de la solemni- 
dad; escucha la voz de tu pastor, que 
te dira desde el púlpito ó desde el pie 
dei altar cosasque te conviene no traer 
olvidadas. Lleva ailá á tu mujer y á 
lus hijos, que le gusta à hios verte á 
sus piés con la família presidida por 
ti, à quien Kl ha constituído tronco y 
jefe de ella. Come aquel día y solázate 
si puedes, coo algun mayor gasto. 
Una peseta que gastes con los luyos 
en el seno dei hogar te será más pro- 
vechosa y bien empleada que un real 
que eches á perder en el café ó taber¬ 
na entre los viciosos y atolondrados. 
Cee algo en casa, que después dei pan 
y dei vino nada en lo humano enalte¬ 
ce y honra tanto la casa dei trabaja- 
dor como cualro libros bien escogidos. 
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Acude otra vez por la tarde 6 ai ano- 
checer, después dei paseo, á la iglesia 
si se celebra allí función. Y aunque no 
se celebre, no pases delanle de su fa¬ 
chada sin eutrarte cinco minutos allc 
á rezarle lu visita á Cristo Sacramen¬ 
tado, que te ama y te desea y le espe 
ra. Sacarás dei Sagrario luz en las du* 
das, coüsuelo en los trabajos, estima- 
ción propia, serenidad en la coocien- 
cía, honrada vida y dichosa rnuerte. 
Volverás el lunes á lu larea cou mievo 
ardor, y aguardaras el próximo domin¬ 
go ó besta con nueva alegria. Ya sé 
que no se hace asi en e( mundo de 
hoy, pero por eso es el mundo de hoy 
profundameote desventurado. Escu- 
cba el bondo í ay 1 que sale hoy de las 
enlranas dei pueblo. Es el castigo de 
los réprobos con que ya en vida casti¬ 
ga Dios á los apóstatas de su ley, á los 
profanadores de sus tíestas. 

A. M. D, G . 
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IMes cle Jí unio dedicado al Sagrado Oorazón 
de Jesúa: breve, sencillo, práctico, acomadado á to¬ 
da clase de personas.—33 cénts. en rústica, y 76 en 
tela. Edición fina con «na estampa dei Sagrado Oo- 
razón, 75 cénts. en rústica, y i‘75 ptas. en percalina 
y canto dorado. 

IMes de Marzo dedicado á San José.—En 16.°, 
SO cénts. en rústica, y €0 en tela. 

JM.es de Mayo consagradó á la Madre de Dioa. 
—En 16 °, 30 cénts. en rústica, y 60 en tela. 

Montserrat. Noticias históricas. Idea de la 
célebre montafta y Santuario.—En 8.°, 6 cénts. 

Negaciones (Las) de San Fedro.-En 8.°, 
6 cénts. 

En imiedades católicas.—En 8.°, iO cénts. 

£ Eío es hora todavia?—10 cénts. 

Novena á la ínmaculada Virgen Maria, patrona 
de Espana.—En 16.°, 15 cénts. 

Novena (Devota) d la Virgenen cual- 
quiera da sus Santuários.—En 16.°, 25 cénts. 

Novenario (Devoto) á la Reina de los 
cielos en el mistério de su gloriosa Asunción.— En 
8.°, 14 cénts. 

Ootavario á Cristo resuoitado, para al- 
canzar la eonvereión da los que no cumplen el pre- 
cepto pascual.—En 10.°, 18 cénts. 

Octavario devoto al daloe Eí ifío de J3e- 
lén en el Santísimo Sacramento.—En ltí.°, 13 cénts. 

S, JE*ara qué sirven las monjas?—En 8.°, 
18 cénts. 

Dirigirse á D. Miguel Casais, calle dei Pino, 
5, Barcelona. 

Tipogbafía Católica, Pino, 6, Barcelona.— 1899. 
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